	Sedeño
	Urrea

	¿Por qué tan mustio y solo, Ergasto mío, estás? 

Triste de mí, que mal se dexan

las ovejuelas ir a su albedrío


	Ergasto mío, ¿por qué solo y callado

pensar te veo? A mal te irán notando

tus ovejas dejar así a su grado

	Viana
	ITA

	¿Por qué tan pensativo, Ergasto mío?

¡Triste de mí, mal es desampararse

el ganado a tu daño y su albedrío!
	Ergasto mio, perchè solingo e tacito
pensar ti veggio? Ohimè, che mal si lassano

le pecorelle andare a lor ben placito!


	Sedeño
	Urrea

	   Un árbol no hay aquí que no la alabe,

scripta me la muestran las cortezas,

de do me viene un llanto a vezes grave.

   Incítanme otras vezes mil ternezas,

y canto d’ella versos halagüeros.

Aquí por ella pruevan sus bravezas

los toros y topetan los carneros.


	   Los árboles del monte hablan d’ella,

en corteças la muestran, d’ello gustan,

yo lloro y canto al sol, luna y estrellas.

Por ella toros y carneros justan.

	Viana
	ITA

	   De oír tal son se goçan mis oídos,

d’ella hablan estos árboles, y veo

están con su alto nombre enriquecidos;

   en sus cortezas mismas hallo y leo 

las llamas y los lazos que me aprietan

a llorar y cantar. Por ella creo

los toros y carneros se topetan.
	Quest’alberi di lei sempre ragionano
e ne le scorze scritta la dimostrano,

ch’a pianger spesso et a cantar mi spronano.

Per lei li tori e gli arïeti giostrano.


	Sedeño
	Urrea

	   Bien sabes el camino tan nodoso;

allí se metió aquél cuando pasábamos,

¡que siempre huya triste y congoxoso!
	   En un camino del llover gastado

se metió cuando a casa nos tornamos,

¡el que sólo de sí se vea llorado!



	Viana
	ITA

	   Tú sabes el camino do se cierra

el paso por las lluvias sin salida;

allí pues, quien consigo tenga guerra

   y viva así que llore en sí su vida,

escondió su persona quien resciba

la pena que yo tengo rescibida.
	


	Sedeño
	Urrea

	   Y no te correrás llevar a cuestas

la açada sobre el hombro tan amada,

que tuvo hasta ahora tantas fiestas;

   y plantarás la planta ya olvidada,

el cohombro, el espárrago, el pepino,

culantro, y la lechuga deshojada.


	  Sin que te duela el hombro de ir cargado

de la azada, y el níspolo en buen clima

y eneldo plantarás muy a tu grado.

	Viana
	ITA

	   Ni te desdeñarás de haber sembrado

nabos, cohombros, ni la cara azada

haber sobre los hombros soportado.
	


